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• « A h  tíntelo de junio.

Los Ingleses han abandonado otra Ve2 
estas aguas, con lo que ha quedado libre 
la navegación. Y a  ha llegado aqui una em­
barcación americana procedente de Balti­
more , y  otra rusa.

D IN A M A R C A .

Copenhague 18  de julio.
Varios viageros que han venido aquí 

attavesando por Suecia dicen que se asegu­
raba alli que esraba armándose en Goten- 
burgo una grande esquadra, y  que un nú­
mero considerable de tropas iba á embar­
carse á bordo de sus buques.

En las costas meridionales de la Norue­
ga cruzan incesanremente muchas fragatas 
y  bergantines ingleses.

A U S T R IA .

Viena de julio.

Escriben de Presburgo que la guarni­
ción de está ciudad se compone de la pri­
mera división de tropas saxonas. E l dia i j 
entrò allí el príncipe virei con una comiti­
va numerosa, y  se alojó en el palacio del 
prinrado de Hungría. Acompañan á S. A. 
muchos oficiales de alta graduación. Hallan- 
se actualmente en Presburgo el general de 
división R egn ier.e l general Guilleminot

d-l  ̂ y  lo, cdccar,
Dcrales Sorbier y  Fontanell! 
chos generales saxo-

E i bo--*
T' .loardeo que ha sufrido la ciudad 

.  rresburgo de^de el ¿6 de junio hasta el 
28 del mismo há hecho un estrago terri­
b le , pues han quedado reducidas i  cenizas 
3as casas de las dos calles grande y  peque­
ña , llamadas df í QuJiiÍdo, las dos llama-

..es ge- 
. ,  y  otros ma-

das del H utterer, las de Lorenzo y  de An­
drés , otras cinco mas pequeñas, la casa 
consistorial, la de la moneda, la del pre­
bostazgo , y  otros palacios y  edificios de 
consideración.

La regencia del Austria inferior ha da­
do orden a los marineros del Danubio de 
que se retiren á sus hogares.

E l general francés Mathieu Dumas y  el 
gener.il austríaco Rothkirch están encarga­
dos de velar sobre el cumplimiento de los 
artículos del armisticio.

Inmediatamente que se firmó este va­
nas Casas de comercio de esta capital man­
daron hacer grandes acopios de granos y  de 
otros géneros en Bavtcra , y  ya van llegan­
do aquí remesas de ellos por el Danubio.

Diariamente se van desocupando lo* 
hospitales de V ien a, y  las casas particula­
res donde habían sido alojados los oficiales 
y  soldados heridos. Cada soldado herido 
recibe tres napoleones de oro, y  los oficia­
les cinco por vía de gratificación interina 
de parte de S. M. el Emperador.

Son mui frecuentes las comunicaciones 
entre él quartel general francés y  el del 
príncipe Gáilos.

Varios generales austríacos, y  entre 
ellos los señores HiUcf y  B e ll^ard e ha.a
hecho, según se d ice, dimisión de sus em­
pleos. ' ' ’ ' ‘ ' I

I .cid- mariscal barón de Asprés, ge- 
**^.al austríaco, natural de Gante, ba muer­
to de resultas de las heridas que recjjbio en 
la batalla de \Vagram. Su cadáver ha sido 
enterrado en Bruiin el día 8 con todos los 
honores correspondientes á su grado.,,;

E l  príncipe Juan de Lichtenstein y  el 
general barón de WimpFcn han tenido una 
lai-ga conferencia con el príncipe Alexandro. 
trcese que ei primero tiene poderes abso­
lutos para ajustar la paz. £ 1  Emperador Na­
poleón le ha recibido coa mucho agasajo eo
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los d o s «BtnpgraddClJWBWM fe iS t a :. i— a íS i^ «

ya no hai pretexto para continuar una re­
sistencia , i^ue el mismo ^Eiypei^dor J r a n -  

dTla píz. abticiás ,^ u e pa-* cisco p r ^ b e  á¡^us
in fi^edjgnSs, el Im perador de Austria ’mtís p u « “a t o r r á  i V f u í  J a  í^ém ós^iefto

en nuestra circular de 29 del mes anterior;

1?Ñ 3U4 í̂gnyt0 Q'4?̂ . ̂  dado iáltitnawente.
Cíenenliiiente se cree que los dos gobiernos 
están ya convenidos en_los articulos^funda-_ 

meíii 
reci
ha declarado'que quiere la paz, que ha da 
do al archiduque CárJ.os- poderes ilimijados 
para ajustarla baxo qualesquiera condicio­
nes , y que no quiere ya entrar en empe­
ños con-losñflgieses, por maS-liiofijéWs que 
sean las ofertas que le ha hecho el gabinete
de Londres. * . 1 - ' . ó

P8? áeSfeto de 14  detesté mes el E n i- 
fti nombrado, á propuesta ¿el se- 

ñbt' ftií.ifrdeiite g e n é ra lo tro s  cinco inten- 
á'lbtlV‘d'é'f)rov'incia';'á b b e r: at general de 
Riqé para .la. parte de la Hungría , ocupada 
pdt''llá^triabas francesas, el qual residirá ea 
P^c5felS^r¿lS;'il séfior Moussaye , auditor en 
el consejo de E s ta d o p a ra  el Austria, su - 
pírXsr^^Hiada en íá orilla izquierda del 
Dá^ilbío*; ál'señór Rdugiér de la Bergeric, 
aiíltkitíír ffí el edus t̂jd de Estado, para ej 
Austria inforiof situada á la orilla izqu|er- 
dá’^eí^Daiiubio, y  tefídrá su residencia en 
Cfeíñ's ;"á'í-séñó'r Petit'de .Beauverger, au­
ditor también en el consejo de Estado, pa­
ra la parte dé la MÓf^vlá ocupada por las 
trópas'íráficesas, él qúál residirá cnJ^f.ünii; 
y‘’'ífi^eno?‘íjird k  de V ien ai, auditor en ê  
cbñiíio^de'Estado, para la provincia de
éTuaim. , . j .

Í)iar?aínénte llegan "á esu pP'tjtl tuqr 
cL̂ Ós trahSt>órfés'dé vfveres, que vienen de
ÍTurigriá , y  ’se" éspet^ qúe .propio volverán
á abrirse, lás comuni’caciones con tas deíUaS
provincias de la anonarquia austríaca, l a b ] ,  (  ‘n n - T L - J k s  -  "> .9

A l e m a n i a :  '
suns : -T ' 'S ’r>‘

'“'lV'''fá?it!j'''''énc3rgádá ' dcT gobierno ' d¿ 
Saitzburgo ha ma.'íiacjo, publicar, “ l. armiS' 
tic^  'a^o^pañij[o' 5é'fá j?rociauia síguiél'^'^;

” Ì I^ a 5 icàntes" de 'las ipo^tañ::' oel^pais 
V'S ¿Idr:». oop ' . ;.! rL . M,i ' qR.oide Saitipurgc/; nos apresuramps a af'UftKU- 
c;,is Kii -., :a.f>'c cc ,fi,¡ ¡ r .,^  rt ci
ros una noticia,^qu,e qeoe trapquilir|r a to­
dos. ‘ ífn’’las il-díife.^as’de”  la Mofa vía acatáa 

.oLi - fi/ : ? if , bm.q . . .̂ u.inoxi
istarse i|n. armisticio,, en virtU|^ del

q'uít c e ^ f i '^ ^ íá  .efusípri de sangré en los
e ajustarse un armisticio,, e 

qu^ cé^'rá'^^íá.efusípri de 
exl/ralois,, Póf íps artículos que. cóócUiié 
t^Veis' qué laíi 'trocas 'aüstfrácVs no sola- 
ménté S-íÍeñ délj^ íro l, sino también de id-!
d ílf‘ lÛ '̂ pfoV incias védirias dé los estai ôs ----- Yuini..its uc 1111^ -̂
h ére íd tffS lo T 'd é 'fá  A lé m lu u V  A sY 'Io ^ q u iereS  T é r í i y  vTtíiéríiW 'hftlferen dé^ffíá'slíiuV gS.

sabe-4«>f:lÍlt'?v.éá‘abí®efe?-do á noticia vues­
tra, y  asi no puede servir de excusa el 
pretexto de ignorancia. Nuestras amonesta- 
C!on<S'yí»?éjri?'Wn ^MUUULlJd'WTüí ufec- 
to , de lo qual estamos convencidos por las 
declaraciones que j[iam^cbq muchos dis­
tritos enérgicos, de no mtbtf' tenido parte 
alguna en los‘arnjaí^epios.'^e,!pueblo, lo 
qual nos ha cau:;adq,ía m ^qr sátlsfa^ci^n y 
contento. ímitaá püés vosotros su^_ex¿:i  ̂
pío. Er'cIelq’nos'La mtáido cod iná’u^en-, • - 
cía, y  ha asegurado á nuestros-valles fa fe-̂  
licidad dé ' ún fe' '̂st) ^durádefó; asi qu^-' 
no permitáis que vuestros berma’Rds'.jsé «*• 
presenten ya epa las afiWj^en b  mano. 
Daos priesa á ílamar á'süs hogares á vues­
tros tiradot^^j pqra.,que pq ô s ,^gais dig­
nos de la infamia, de babero? ármádo 
ranameDte contra. los con^ps de vuestfos 
magistrados y de vuestro  ̂ sacerdotcs^ y^oq
haberos éxpuesfd ^^n esto á un afrepentiT 

. ■ .;L, . C,.;:. j b u  ■ tt» OVUJO ..miento tardío, y  a lín,castigo proportiq-
nadó al crimen de una dcspDediencia.ipr-
mal. Exhortamos al,mismo tiempo'i'tadaf. ̂ ; ;qi-i'piL-'jíiii ■ ■ <•.. cj.
las autoridades locales a que haga^ coñocer 
á ios pu lios nuestros discursos pacíhtrtt* t ilJJÍ« JíVjQ '/
y  nuestras buenas intenciones, a qtié las 
publiquen por to.da^{pq^s para que todbs
sepan la verdad___ .'Sáitzoa'rgo 13 de juiio
de 180Q. =  Fixm:id^=YÍ o¿>/ij>o de
Qhiemseaj, el coiisejerfi He, resencia 
e l ' c í n i f e r e g e n c i a  "Pichler j 
de'‘Áé'cr., el cJn-sejeró "de estado Mezger.’j^

.imou n:,. . -«A V IÉR A y 1 '

\ .¿ - Augsbwj^ %1‘dedduliáj. of ■ :-,i

” ■ 'Acaba 'dé'llegát útítorreó, cl^báí ase­
gúre- qtlféSIds' gbl'i'tb^^^rf'entradó''tn Cra- 

5, y  tjiié'''el árGhídüqfié" Fct^

qtii3s W 9uV,írc:», SfsV j!»
Los depósitos de lo's'fegihii .̂' ,j ’ 

tftP r»d s-y c?za.?"'4 * 
m^E(fsés?'^é cóifrpoñén'ferc'a dé '155 bóin- 
bfl^/ iré̂ a'tbn aijiiPdé'Str'asbufgo'el á fí  i'S.

hd'Uqirarléliiél’S f ' lbs“ lug.ífés*So'l 
iñárcáhc4 . Mil seiseiebtps'hóñibres' de înfan^
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han sido repa'rtídos-'Piitní' esta ciudad y  
Friedberg. Todas estas tropas iban destina­
das pata el AustriáJ 'iV. 0

- -j’. lu í''' 'i t' « ' ”1

C O N FE D E Ï'Â jC iïÔ N  D í t ^ I N . '  '
 ̂ • ai ‘ 1 • '‘lu J- '

Francfort,̂  2 j de julio, j
t

A yer llegó un correo de Varso'v'ia, y  
t a  triido la noticia de'^que el éxércitó po­
laco , que manda el príncipe PoniatoWski, 
■ debe haber ocupado'cl día 15  la ciudad de 
Cracovia de resultas de un combate, que 
ha obligado á los austríacos á capitular. Se 
asegura que inmediatamente después se han 
apoderado los polacos de las famosas sali­
nas de W ieliezka.

A yer salió pára Saxonia el parque de 
artillería saxon que estaba en las cercanías
de esta ciudad desde que vino á ella el Rei.

■■ ■ ' ■ •'b

I M P E R I O  F R A N G E S .

-i ;  Strasburgo de julio.:
.ísJti'jí'. ■ ,

E l último cpxrg^fclf Viena qqe. ha pa­
sado por aqui Ijaj^segurado que-se,espera­
ba de un dia á otro, la noticia de haberse
fijmad.0 ya los preliminares de pa». i

La marcha de,tropas francesas- por jesta 
ajiudad para la .Atemar\ia ha cesado entera*- 
menté desde que se ajustó el armisticio, 
i a s  que h .bian rec-ibido antes la óíden d*e 
¡rwsir el Rin , se quedaran por ahora ed esta- . . .  - . - :!■  ■ .1.. t-dudad y  en sus cercanías.

S. E. el mariscal diíqne de Vaffiu per­
manece aqui con su quartel general.' ' ^

s i  asegura ^ u e\e l Emperadór' llegará 
*aq»i.’dsni:rq de _gpcojs’'^l.asy ̂  ?. M._
guirá sin détc'nérse', mu,clio,.sq, yiage, a Pari?. 
‘S .''M J.3 ..E .n p c f^ ;¡? / . la Rein^.de l íd a .v  

e stá n la .^ z p u -e n , P lp is^ ííe s , y  
que 5C pisponiaaá .v^íyer aqi}!,.han wjfpiitt-

,IOIÍ
di^o el vlage KOrt 'UcBPtkia.delfVipisticio, 
y  parece que «diÉdirectameaie Piotur . 

hieres á Paris.
'•E S P A Ñ A .

• ".'Aldo V- ' a
M adrid 12  de agosto.

„Iga.. ■ . ■ <- ' .
-iívLaíicartas*siguientes, que han sido in-.; 
terceptadas, Jnanjliestan clarament* las lo** 
cas eiperanzas.que los enemigos rdelTa;pa­
tria hablan hecho concebir al exéopuo 
pañol con las ridiculas y  extravagantes: no­
ticias que habiiín esparcido en éhc áifio d« 
alucinar como siempre á los infelices sol-* 
dados, que con tanta violencia y  co» gra­
vísimo daño de los pueblos han sido arran­
cados de sus hogares. ¡ Hasta donde ha do 
llegar la iniquidad de los que abusando do 
la credulidad del 'pOebio español se empe­
ñan en conducirle al precipicio, .por satis­
facer resentimientos particulares,^ y  por 
complacer á Tos éhemigos eterñoi‘ de la fe­
licidad y  sosiego de las naciónei! j Y  has­
ta quando ha de 'durar et sufriiqiento de 
los españoles, puésyen tantas veces des-- 
mentiJos por una constante experiencia lo? 
absurdos y  patrañas que les han. vendido 
como verdades infaílbles, y  que. tan, caraí 
les han c o s t a d q ^  tio . -

.  .f* •« *• i o>‘io. n -
N ombro i . .;■ :-u . . '■ *-» eu¡/: . o

Campo de Talaver.a.22.de julÍ9'deyi8o^* 
„Q uerida Leonor.! después dc: .saludarte 

acón mi fino afecto paso á decirte, como 
hoi dia de la fe'chí'hemos atafcádo alt franj­
ees , y  le hemos  ̂arrojado del cámp'o y  vi­
lla de-Talavera. Esta, hoché 'tnisrhá' sfe|dti 
míos detras de ' fellós'',' y  ‘í*‘éó nó ^aVa^i^
hasta M adrid, por, teñecrios úiucho m iej

;.do(lTi Bien-qüé.
el nuptro no le,bap.>}isw Iqs^n^idos^ ^  
como el ingles cqn jiqs^V^^s  ̂ s^Jo^
.llevan los demooW  á'icq frap9Wqsj{2]^^Vl- 
.tiqja mente, .dentrq de seis dia  ̂ ^ p ^ p s  .«p

-•ítbTí-i. 'iíS rov Li <■'1' rri .1:

. -r..; . i - . i s : : - -  _
.. < 0  '}N*ícta,tCftPfia-Wyl El ,geíUM»l fSxpeQ-

¿^*!tecííij(tal «nefl»!!;!?d**ítn';si'*r«ip 
este venga con menores fuerzas-, tampoco le te­
me aun quando las traig'a mayores-, pero la pru- 
den'ia le dicta en este último caSo no aventu­
rar un) batalla en p.-rage que pueda se'le des- 
vt ntajtjso Por lo demas los campos de santo 
Dom'’^go, de santa Ola la y los atrincherados 
de Falavera , en |ue sucrsivsmente han sido ar­
rollados esos esér ¡tos er mbinados^t^ numc.T̂
■ -sos, podrán decir si los fraiK í̂rs*-Se asiÁían

- ' <■ W/. . * ,S yt :■ .. ';b
de multitudes armadíi?. . ., ,< q¡¿ .t- •

que los ingleses son la causa dc todos los males 
que padece la Europa; saben que han sido los 
autores principales de la revolución de España, 
los que la fomentan y sostienen. Se irritan, í> 
mas bien se lastiman, de ia de-gracia de los 
pueblos que se dexan seducir por sus consejos 
pérfidos, dirigidos a aniquilarlos a TOiiOS, y a 
.acabar y  p^djeran con la Francia, suscitándola 

's V c é ía f  nuevos enemigos.
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" i o t a
M^dri 1 ,  adonde me escribirás. T a  mas apa-̂  
sionado &c.=:Fraucisco Martin.”

N u m ero , i .*

Campo de santa Olalla de Julio 
de 1809. »* Amigo D. Francisco, me alegro 
siga vind. bien :á(]ui tramos lo mismo persi­
guiendo á los gabachos, que se retiran ater­
rados de nuestro ejército. Llevaban la ru­
ta de Toledo; pero habiendo sabido que 
Venegas ha entrado alli con io 0  hombres, 
se van á Madrid sin saber que hacer ; pero 
pocos volverán á Francia. £ l  R E I  D. Jo ­
sef ha salido de Madrid para Fiancia: dice 
que no quiere ser R E I  de España ; y  Mu­
rat ha escapado también de Ñapóles, y  se 
ha huido á Roma. Mis afectos á & « . s  
Francisco Xavier González.”

N u m e r o  3 . “ .0;.'

Campo de santa Olalla 2 S  de julio 
de 1809. ”  -Vli general y  señor: le participo 
 ̂ V .  E. como nos hallamos en este campa­

mento a causa de haber huido aceleradaiiien- 
te los franceses desde Talavera para reunirse 
en M adrid, donde los cogeremos en medio, 
pues por la derecha van los ingleses y  por­
tugueses, el señor Cuesta en encentro, y  
Alburquerque á la izquierda. Los franceses 
están mui temerosos , y  no hallan tierra 
donde parar. El R E I  D .Jo s e f  ha escapado 
á toda priesa á Burgos (3). Otras noveda­
des por ahora no Je participo á V .  E . por­
que no pueden ser ciertas (4). Mis expre­
siones á &c. =  Matías Bincueira.ír MI ge- 
ncraJ y  señor D . Juan de Pignateli.”

<3) Increíble parece que hayan podido es­
cribirse Untas sandeces como las que confiere 
esta carta y la antefior. Si unos oficiales, en 
quienes debe suponerse una instrucción me­
diana, á lo menos en la guerra, y algún disesr- 
nimiento para apreciar los rumores que se es­
parcen en los exércilos, ¿--aduaban de huida 
precipitada los movimientos ordenados de los 
franceses para disponer mejor sus fuerzas, y se 
creían como bobos las noticias mas disparata­
das, jqué seri del pobre i  ignorante soldado? 
E l error de este es al menos disculpable por su 
ignortncía ; mas no succcie asi en un ofícíal. Sin 
embaí go, no se pasaron muchas horas sin que 
estos y otros atolondrados como ellos experi­
mentasen los efectos terribles de esta pretendi­
da huida de los franceses, y quedasen corridos 
de su estúpida y  necia confianza. En vez de en­
trar triunfantes en la capital, como se lisonjea­
ban, se han visto precisados á alejarse de ella, 
y i  abandonar al vencedor una grande extensión 
de terreno, sus hospitales, sus enfermos y he­
ridos, y parte de sus equipages.

(4) La-tima es que este bendito señor no 
exprese qué noticias eran estas que él las tenia 
por inciertas. Tales serian ellas, quando Jas que 
da por verdaderas son de la calaña que se echa 
de ver. Sin embargo , para eterna vergüenza de 
mucho« se le« ha visto dar crédito i  otras aun

mas descabelladas é imposibles. Buen exemplo 
nos ofrece de esto lo ocurrido en Madrid no ha 
muchos dias. Los encmigbs secretos de su tran­
quilidad no cesan de bus.ar pretextos para per­
turbarla, y para concitar Ja multitud, precipi­
tándola en pasos Imprudentes, que pudieran ser­
le funestos ó peligrosos- iyfl'*pueblo, como qual- 
quier particular, puéSt"'4 iVir engañado por 
cierto tiempo: su naturircreduiidad y buetiá 
fe le exponen, mas que i  otro alguno , S ser el 
juguete de los malévolos, que prevaliéndo­
se de esta disposición , siembran en él con’ ma­
no secreta rumores capaces de causar alarma^, 
y  de exSJtar los espíritus sosegados y  tranqui­
los. Como quiera los errores de .un pueblo son 
disimulables quando no proceden de maligni- 
dadj «¡no de su excesiva credulidad y buena fe. 
La odiosidad debe recaer toda sobre los mal­
vados que tratan de corromper^ y  pervertir sii 
Opinión. ^Oxalá que la experiencia de tantos 
meses, y los continuos desengaños de la false­
dad de tantos rumores cotilo sb hgn difundido 
«n el pueblo español, basterí 5 hacfe/le en adé^ 
laníe mas cuerdo y mas precavidol El pueblo jaL 
mas debe escuchar en Jos negocios que le-b rer^. 
san sino la voz del gobleri oyde los magistrados- 
debe tener en ellos una plena confianza : todo lo 
que no le venga por estos Conductos debe des- 
precurlo, ó  i  lo tveoo» icnexi« pvA- auspwñusO.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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